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En este artículo se presentan los hallazgos más relevantes de la investi-

gación realizada en las últimas décadas sobre las relaciones familiares y el 
desarrollo adolescente, prestando una atención especial a dos aspectos: los 
cambios en estas relaciones con la llegada a la adolescencia de los hijos, y su 
influencia sobre el desarrollo y el ajuste del adolescente. Siguiendo un enfoque 
dimensional, se analizan aspectos claves del estilo parental, como son el afecto, 
la comunicación, los conflictos, el control y la promoción de la autonomía. La 
literatura empírica existente sobre este tema indica que los adolescentes se ven 
muy favorecidos cuando tienen padres que se muestran afectuosos, comunica-
tivos y les animan a mostrarse autónomos. También el control y los conflictos 
pueden ser positivos para el desarrollo adolescente, aunque en este caso es 
necesario introducir algunas matizaciones, pues las consecuencias son menos 
evidentes. Por otra parte, los datos disponibles nos alejan de la visión catas-
trofista de las relaciones entre padres y adolescentes, ya que con la excepción 
de la primera etapa de la adolescencia, en que suelen surgir algunas dificul-
tades y conflictos, estas relaciones suelen ser positivas y satisfactorias. A par-
tir de estos datos, se destaca la importancia de ofrecer a padres y madres 
orientación y recursos para que puedan ejercer su rol parental de la forma 
más favorable para ellos y para sus hijos. 

Palabras clave: relaciones padres-adolescentes, estilos parentales, ajuste 
adolescente, familia. 

 
This article presents the most important findings from research carried 

out in recent decades on adolescent development in the family context, special 
attention being paid to two main topics: changes in family relationships with the 
arrival of adolescence and family influences on teenagers’ development and ad-
justment. Following a dimensional approach, key elements of parent-adolescent 
relationships such as affect, communication, conflict, control and the granting of 
autonomy are analysed. Empirical research on this topic shows that adolescents 
benefit from having parents who are warm, communicative and who promote 
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autonomy. Control and conflict could also be considered as exercising a posi-
tive influence but, in this case, the consequences are less evident. At all events, 
the available data do not support a catastrophic view of parent-adolescent re-
lationships. With the exception of early adolescence, when conflicts are more 
frequent, parent-adolescent relationships are usually positive and satisfactory. 
Finally, the importance of providing parents with appropriate guidance and 
resources in order to help them in exercising the parental role is discussed. 

Key words: parent-adolescent relationships, parenting style, adoles-
cent adjustment, family. 

 
Las relaciones entre padres y adolescentes 
 
 Las relaciones familiares durante la adolescencia se han convertido en 
uno de los tópicos que suscitan más interés entre investigadores y profesiona-
les de la psicología, probablemente porque uno de los mitos asociados a la 
imagen negativa sobre esta etapa se refiere al deterioro del clima familiar a 
partir de la llegada de la pubertad. La concepción Storm and Stress, que pre-
senta a los adolescentes como indisciplinados, conflictivos y enfrentados a los 
valores de los adultos, continúa teniendo vigencia en la actualidad entre la 
población general, como lo demuestran algunos trabajos centrados en el estu-
dio de las ideas y estereotipos sobre la adolescencia (Buchanan y Holmbeck, 
1998; Casco y Oliva, 2005). Los títulos de algunos de los libros que pretenden 
orientar a padres tampoco transmiten mucho optimismo: Manual para padres 
desesperados con hijos adolescentes (Fernández y Buela-Casal, 2002) o No 
mate a su hijo adolescente (Litvinoff, 2002). 
 Como han señalado algunos autores (Demos y Demos, 1969; Enright, 
Levy, Harris y Lapsley, 1987), esta visión negativa ha estado presente en el 
imaginario popular al menos a lo largo de los últimos dos siglos. No obstante, 
existen referencias anteriores indicando que los mayores siempre han conside-
rado a este grupo de edad como rebelde e inmaduro, especialmente en perio-
dos en los que no se precisaba su incorporación inmediata al mundo adulto. En 
la actualidad, la mayor presencia de los medios de comunicación contribuye al 
fortalecimiento de esta imagen dramática y a la estigmatización de la adoles-
cencia mediante la difusión de noticias sensacionalistas sobre el consumo de 
drogas, la delincuencia juvenil o la violencia escolar.  
 En relación con la conflictividad familiar, es necesario destacar que la 
mayor parte de los estudios realizados indican que aunque en la adolescencia 
temprana suelen aparecer algunas turbulencias en las relaciones entre padres e 
hijos, en la mayoría de familias estas relaciones siguen siendo afectuosas y 
estrechas. Sólo en un reducido porcentaje de casos, los conflictos alcanzarán una 
gran intensidad. Además, estos adolescentes más conflictivos suelen ser aquellos 
niños y niñas que atravesaron una niñez difícil, ya que sólo un 5% de las fami-
lias que disfrutan de un clima positivo durante la infancia van a experimentar 
problemas serios en la adolescencia (Steinberg, 2001). Aunque las concepciones 
psicoanalíticas apuntaban al importante papel del enfrentamiento con los pa-
dres para el proceso de individuación del adolescente, en la actualidad hay un 
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cierto consenso en considerar que aunque el conflicto puede ser un camino 
para dicha individuación, no es el único posible (Steinberg y Silk, 2002).  
 Pero si debemos rechazar una imagen excesivamente dramática de las 
relaciones entre padres y adolescentes, hay que reconocer que la familia es un 
sistema dinámico sometido a procesos de transformación, que en algunos 
momentos serán más acusados como consecuencia de los cambios que tienen 
lugar en algunos de sus componentes. Así, la interacción entre padres e hijos 
deberá acomodarse a las importantes transformaciones que experimentan los 
adolescentes, y pasará de la marcada jerarquización propia de la niñez a la 
mayor igualdad y equilibrio de poder que caracterizan las relaciones parento-
filiales durante la adolescencia tardía y la adultez emergente. Como han señalado 
algunos autores que han aplicado los principios de la Dinámica de Sistemas al 
análisis de los cambios en la familia (Granic, Dishion y Hollenstein, 2003), 
durante la infancia, las interacciones sostenidas entre padres e hijos alrededor de 
las tareas de socialización habrían servido para construir un estilo interactivo en 
cada díada (padre-hijo/a, madre-hijo/a). Pero, a partir de la pubertad, los cambios 
intrapersonales en padres e hijos van a representar una perturbación del sistema 
familiar, que se tornará más inestable y propiciará un aumento de la variedad 
de patrones de interacción diádicos posibles, de forma que las discusiones y 
enfrentamientos convivirán con momentos de armonía y expresión de afectos 
positivos. Así, incluso en las familias en las que las relaciones se caracterizaron 
por la comunicación, el apoyo y el afecto mutuo, comenzarán a aparecer situacio-
nes de hostilidad o conflicto (Holmbeck y Hill, 1991; Paikoff y Brooks-Gunn, 
1991). Tras esos momentos de desequilibrio inicial el sistema se irá estabili-
zando progresivamente, dando lugar a un nuevo patrón relacional que gozará de 
cierta estabilidad, y que en gran parte estará condicionado por el clima existente 
antes del comienzo de las perturbaciones. De hecho, podemos afirmar que 
desde la infancia hasta el final de la adolescencia existe una considerable conti-
nuidad en las relaciones entre padres e hijos. Esta continuidad, o estabilidad rela-
tiva, se pone de manifiesto en los estudios longitudinales, que indican cómo, a 
pesar de los cambios en las puntuaciones medias de los sujetos en alguna variable, 
se mantiene su ranking o posición relativa respecto a los otros participantes en 
dicha variable: por ejemplo, un estudio longitudinal llevado a cabo por Parra y 
Oliva (2006) encontró que, aunque el control conductual ejercido por padres y 
madres disminuyó entre la adolescencia inicial y la tardía, la correlación entre 
el control medido en esos momentos distintos fue alta, indicando mucha esta-
bilidad. Es decir, aquellos adolescentes que percibían más control al inicio de 
la adolescencia eran quienes continuaban sintiéndose más controlados al final. 
 
 
Causas de la perturbación de las relaciones entre padres y adolescentes 
 
 Aunque es el patrón de interacciones el que se modifica durante la ado-
lescencia, son los cambios en el adolescente y en sus padres los que provocan 
la transformación. En otro lugar hemos expuesto estos cambios con mayor 
detalle (Oliva y Parra, 2004); no obstante, comentaremos los más significativos. 
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En primer lugar habría que destacar los cambios hormonales propios de la 
pubertad, que suelen tener consecuencias sobre los estados emocionales del 
adolescente y repercuten de forma negativa en sus relaciones con quienes les 
rodean (Brooks-Gunn, Graber y Paikoff, 1994). Además, el aumento del deseo 
y de la actividad sexual que conllevan los cambios hormonales puede inclinar 
a los padres a mostrarse más restrictivos y controladores con respecto a las 
salidas y amistades del chico y, sobre todo, de la chica adolescente, en un 
momento en el que éstos buscan una mayor autonomía, con lo que los enfren-
tamientos serán más frecuentes. Igualmente, resulta obligado señalar los cam-
bios que tienen lugar a nivel cognitivo como consecuencia del desarrollo del 
pensamiento operatorio formal, que llevará a chicos y chicas a mostrarse más 
críticos con las normas y regulaciones familiares y a desafiar a la autoridad 
parental (Smetana, 2005). Además, serán capaces de presentar argumentos 
más sólidos en sus discusiones, llevando en muchas ocasiones a que sus pa-
dres se irriten y pierdan el control. En cualquier caso, se producirá una clara 
desidealización de los padres, de forma que la imagen parental cercana a la 
perfección propia de la infancia será sustituida por otra mucho más realista. 
Finalmente, es importante destacar el aumento del tiempo que pasan con el 
grupo de iguales (Larson y Richards, 1994) que va a permitir al adolescente 
una mayor experiencia en relaciones simétricas o igualitarias con toma de 
decisiones compartidas, y que le llevarán a desear un tipo de relación similar 
en su familia, lo que no siempre será aceptado de buen grado por unos padres 
que se resisten a perder autoridad (Collins, 1997; Smetana, 1995). Por otra 
parte, como acertadamente han señalado Collins y Laursen (2004), en perio-
dos de rápidos cambios evolutivos como la transición a la adolescencia, las 
expectativas de los padres con respecto al comportamiento de sus hijos son 
violadas con frecuencia, lo que causará conflictos y malestar emocional. 
 Aunque las transformaciones más relevantes tienen lugar en el adolescente, 
sus padres también están sujetos a cambios, y la pubertad de los hijos suele coin-
cidir con la etapa de los 40-45 años de los padres. Este periodo, denominado por 
algunos autores crisis de la mitad de la vida, ha sido considerado como un mo-
mento difícil y de cambios significativos para muchos adultos (Levinson, 1978), 
lo que podría suponer una dificultad añadida a las relaciones entre padres e hijos 
durante la adolescencia. Por lo tanto, la llegada de la adolescencia es un momento 
del ciclo familiar en el que coinciden dos importantes transiciones evolutivas, una 
en el hijo y otra en sus padres, lo que forzosamente repercutirá en el clima familiar. 
 
 
Algunas dimensiones importantes de las relaciones entre padres y adolescentes 
 
 A continuación pasaremos a analizar algunas de las dimensiones o variables 
del contexto familiar que más atención han recibido por parte de los investiga-
dores de la socialización familiar. Describiremos tanto su trayectoria durante 
la adolescencia como las influencias que ejercen sobre el ajuste adolescente. 
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El afecto 
 
 Sin duda se trata de la dimensión más relevante a la hora de definir las 
relaciones entre padres y adolescentes. Generalmente, esta etiqueta se utiliza 
para hacer referencia a aspectos como la cercanía emocional, el apoyo, la ar-
monía o la cohesión, y aparece asociada al control o monitorización en la de-
finición que Baumrind (1968) realizó del estilo parental democrático. Aunque 
puede considerarse una dimensión diferente, la comunicación muestra una 
fuerte asociación con el afecto, por lo que la incluiremos en este apartado. Si 
merece la pena destacar un aspecto relativo al afecto y la comunicación, es la 
enorme continuidad de su presencia que se observa en las relaciones parento-
filiales durante la infancia y la adolescencia, ya que aquellos niños y niñas que 
sostienen intercambios cálidos y afectuosos con sus padres son quienes mantie-
nen una relación más estrecha cuando llega la adolescencia (Flouri y Buchanan, 
2002). Sin embargo, esa continuidad coexiste con cambios significativos en 
las interacciones, tanto en las expresiones positivas y negativas de afecto como 
en la percepción que unos y otros tienen de su relación (Collins y Russell, 1991). 
Existen abundantes datos que indican una disminución durante la adolescencia de 
la cercanía emocional, de las expresiones de afecto (Collins y Repinski, 1994), 
y de la cantidad de tiempo que padres e hijos pasan juntos (Larson, Richards, 
Moneta, Holmbeck y Duckett, 1996). La comunicación también suele experi-
mentar un ligero deterioro en torno a la pubertad, ya que en esta etapa chicos y 
chicas hablan menos espontáneamente de sus asuntos, las interrupciones son 
más frecuentes y la comunicación se hace más difícil. No obstante, este dete-
rioro suele ser pasajero, y en la mayoría de familias la comunicación, al igual 
que el afecto positivo, suele recuperarse a lo largo de la adolescencia. Aunque 
existen ligeras diferencias de género en los niveles globales de afecto y comu-
nicación, ya que las chicas se sitúan por encima de los chicos a todas las eda-
des, la disminución seguida de la posterior recuperación suele darse de forma 
similar en ambos sexos (Larson et al., 1996; Parra y Oliva, 2002). 
 Podemos considerar el afecto como la dimensión clave del estilo demo-
crático también durante la adolescencia, ya que muestra una asociación muy 
significativa y poco controvertida con el desarrollo y ajuste adolescente. Esta 
fuerte relación no se ve afectada por el contexto cultural, como puso de mani-
fiesto el meta-análisis de Khaleque y Rohner (2002) sobre muestras de 43 
estudios realizados en los cinco continentes, donde se encontró que el afecto 
explicaba el 26% de la varianza en el ajuste de niños y adolescentes.  
 A pesar del relativo distanciamiento afectivo y comunicativo que se pro-
ducirá en muchas díadas con la llegada de la adolescencia, lo cierto es que 
chicos y chicas van a seguir beneficiándose de unos padres comunicativos, cer-
canos y afectuosos, que les apoyen en los momentos difíciles que tendrán que 
atravesar a lo largo de estos años. Cuando el afecto, el apoyo y la comunicación 
positiva caracterizan las relaciones entre padres y adolescentes, estos últimos 
muestran un mejor ajuste psicosocial, incluyendo confianza en sí mismos 
(Steinberg y Silverberg, 1986), competencia conductual y académica (Stein-
berg, Lamborn, Dornbusch y Darling, 1992), autoestima y bienestar psicológico 
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(Noller y Callan, 1991; Oliva, Parra y Sánchez-Queija, 2002), menos síntomas 
depresivos (Allen, Hauser, Eickholt, Bell y O’Connor, 1994) y menos proble-
mas comportamentales (Ge, Best, Conger y Simons, 1996). Además, es más 
probable que los hijos se muestren receptivos a los intentos socializadores por 
parte de sus padres y no se rebelen ante sus estrategias de control cuando existe 
un clima emocional favorable (Darling y Steinberg, 1993).  
 
Los conflictos 
 
 Han recibido mucha atención por parte de los investigadores, probable-
mente porque el aumento de la conflictividad familiar es uno de los rasgos 
más característicos de la representación social existente sobre la adolescencia 
(Casco y Oliva, 2005). Muchos estudios analizan los cambios que se producen 
en los conflictos entre padres e hijos a lo largo de la adolescencia, y podemos 
decir que los datos al respecto son concluyentes. Así, el meta-análisis realiza-
do sobre 53 investigaciones por Laursen, Coy y Collins (1998) encontró una 
disminución lineal en la frecuencia de conflictos desde el inicio hasta el final 
de la adolescencia en chicos y chicas. En cambio, la intensidad emocional con 
la que eran vividos aumentaba entre la adolescencia inicial y la media, para 
disminuir ligeramente a partir de ese momento. A pesar de que existen muchas 
razones que justifican un aumento de la conflictividad con la llegada de la 
adolescencia, la evidencia empírica sobre este incremento es escasa, ya que 
apenas si existen estudios sobre esta transición, y lo mismo podría decirse con 
respecto al paso de la adolescencia a la adultez emergente (Collins y Laursen, 
2004). En relación con los cambios evolutivos en los asuntos que suelen gene-
rar más discusiones, algunos estudios indican que la hora de vuelta a casa se 
convierte a lo largo de la adolescencia en uno de los aspectos más problemáti-
cos, especialmente para las chicas. Otros tópicos alrededor de los que suelen 
girar las desavenencias son asuntos cotidianos como la forma de vestir o el 
tiempo dedicado a los estudios, mientras que temas como la sexualidad, la 
política o las drogas no suelen aparecer con frecuencia en las discusiones, 
aunque cuando aparecen generan conflictos muy intensos (Noller, 1994; Parra 
y Oliva, 2002). Como ha señalado Smetana (2005), las discrepancias más 
habituales suelen referirse a asuntos personales que el adolescente intenta si-
tuar en el ámbito de su propia jurisdicción, mientras que son menos frecuentes 
las disputas sobre asuntos morales o convencionales, que chicos y chicas si-
guen considerando sujetos a la autoridad parental. El sexo del adolescente no 
parece establecer diferencias importantes ni en los niveles globales de conflic-
tividad ni en su evolución, aunque sí el de los padres, ya que son más frecuen-
tes los altercados con las madres.  
 La estrategia seguida para la resolución del conflicto también experimenta-
rá cambios durante la adolescencia. En la adolescencia temprana es poco proba-
ble que las discusiones se resuelvan mediante el compromiso y la negociación, y 
es muy frecuente que el joven abandone la discusión y se retire a su cuarto, o que 
el padre imponga su punto de vista obligando al adolescente a asumirlo. En la 
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medida en que vayan pasando los años la sumisión irá disminuyendo mientras 
que aumentarán la retirada y la negociación (Smetana y Gaines, 1999).  
 Si damos por hecho que las disputas entre padres y adolescentes de escasa 
o moderada intensidad y centradas en asuntos cotidianos van a formar parte de 
la vida familiar, es importante preguntarnos por la repercusión que pueden 
tener sobre las relaciones parento-filiales y sobre el desarrollo y ajuste del 
adolescente. Una de las primeras consecuencias será el aumento de malestar 
emocional y estrés experimentado, que suele ser mayor en los progenitores, 
especialmente en las madres (Noller, 1994). Los investigadores hemos presta-
do más atención a las consecuencias que esta conflictividad tiene para el ajuste 
adolescente que a sus efectos sobre la salud mental de los padres, que puede 
verse afectada negativamente cuando las desavenencias son recurrentes, pues 
los padres suelen describir esta etapa como la más difícil en el ejercicio de su 
rol parental (Steinberg, 2001). No obstante, los conflictos de intensidad mode-
rada no suelen mermar en exceso la calidad del clima familiar. Más bien pare-
ce que este tipo de discusiones sobre asuntos cotidianos, a pesar del malestar 
inmediato que crean, tienen un efecto positivo a medio plazo sobre las rela-
ciones y sobre el propio adolescente, ya que favorecerán una reestructuración 
del sistema familiar y una renegociación de roles y expectativas. De esta ma-
nera se alcanzará un nuevo equilibrio que tendrá en cuenta las nuevas necesi-
dades del adolescente, y que facilitará su individuación y la construcción de su 
identidad personal (Granic et al. 2003; Musitu, Buelga, Lila y Cava, 2001; 
Smetana, 2005). Además, las situaciones conflictivas pueden ser un contexto 
muy adecuado para el aprendizaje de estrategias de negociación y resolución 
de problemas, y para el desarrollo de la habilidad de adopción de perspectivas 
(Smetana, 2005). No es extraño que algunos estudios longitudinales encuen-
tren que los adolescentes que sostuvieron discusiones moderadas con sus pa-
dres muestren un mejor ajuste años después que quienes no discutieron 
(Adams y Laursen, 2001). Aunque tampoco faltan los estudios que encuentran 
una relación positiva entre las disputas frecuentes y de elevada intensidad y 
los problemas psicosociales del adolescente (ver Laursen y Collins, 1994). 
Probablemente, las discrepancias entre estudios sean debidas a su carácter 
transversal o longitudinal, y al papel moderador que juegan tanto la intensidad 
emocional de los conflictos como la calidad de las relaciones entre padres e 
hijos, que suelen inclinar la balanza en un sentido u otro. Como apuntan Allen 
y Land (1999), las díadas padre/madre–adolescente que muestran un apego 
seguro tratan de resolver sus conflictos de forma directa y negociada, mientras 
que cuando se trata de díadas inseguras, la carga emocional que acompaña la 
discusión es mucho mayor, lo que frecuentemente lleva a la huida o retirada 
del adolescente, dejando el conflicto sin resolver. 
 
El control 
 
 Representa la segunda dimensión de la clasificación de Baumrind, y se 
refiere a estrategias socializadoras por parte de los padres, incluyendo el esta-
blecimiento de normas y límites, la aplicación de sanciones, la exigencia de 



 A. Oliva  

Anuario de Psicología, vol. 37, nº 3, diciembre 2006, pp. 209-223 
© 2006, Universitat de Barcelona, Facultat de Psicologia 

216

responsabilidades y la monitorización o conocimiento por parte de los padres 
de las actividades que realizan sus hijos. La mayoría de los estudios encuen-
tran una disminución en los niveles de control que padres y madres ejercen 
sobre sus hijos a medida que transcurre la adolescencia, siendo esta disminu-
ción uno de los principales reajustes que los padres suelen realizar en su estilo 
parental para adaptarse a la mayor madurez de su hijo adolescente y a sus 
nuevas necesidades (Parra y Oliva, 2006; Collins y Steinberg, 2006). 
 Si en el caso del afecto existía una abundante cantidad de datos que apo-
yaban su importancia para el ajuste adolescente, en el caso del control las co-
sas parecen estar menos claras, y no podemos afirmar que exista una relación 
lineal entre control y ajuste. Diana Baumrind (1991), en respuesta a las críticas 
recibidas por parte de Lewis (1981) sobre la escasa relevancia del control, ya 
había señalado la existencia de una relación curvilínea entre ambas variables, 
de tal forma que tan perjudicial sería la carencia como el exceso de control, 
que podía generar conductas rebeldes y agresivas. Aunque la literatura sobre 
estilos parentales apoya la importancia del control para la prevención de los 
problemas comportamentales en niños y adolescentes (Steinberg y Silk, 2002), 
no faltan autores que cuestionan esta importancia. Así, Kerr y Stattin han se-
ñalado que la relación encontrada en muchos estudios entre control y ajuste 
adolescente se basa en una idea que suele asumirse con escasa evidencia: la de 
que si los padres tienen información sobre lo que hacen sus hijos en su tiempo 
libre es como consecuencia de la monitorización o vigilancia que realizan, o 
de los límites que establecen a su comportamiento (Kerr y Stattin, 2000; Stat-
tin y Kerr, 2000). La mayoría de investigadores establece una equiparación 
entre control y conocimiento y, por lo tanto, utiliza preguntas acerca del cono-
cimiento que los padres tienen de las actividades de sus hijos como forma de 
evaluar el control, para a continuación analizar su relación con algunos indi-
cadores conductuales. Sin embargo, las investigaciones realizadas por estos 
autores indican que los padres obtienen la mayor parte de este conocimiento a 
través de la revelación espontánea por parte de sus hijos, y no como conse-
cuencia de sus preguntas o esfuerzos deliberados. Además, ni las estrategias 
activas de los progenitores para controlar el comportamiento del adolescente, 
ni sus esfuerzos activos para obtener información guardan relación con su 
ajuste, incluso aparecen asociados a algunos indicadores negativos. Sólo la 
revelación, es decir, lo que los hijos cuentan espontáneamente a sus padres, 
muestra una relación negativa con los problemas de conducta. Por lo tanto, la 
asociación entre control y ajuste adolescente que encuentran muchos estudios 
sería una falsa asociación, ya que lo evaluado no sería el control sino la informa-
ción que tienen los padres, que probablemente procede de la revelación. Para 
complicar aún más las cosas, tendríamos que preguntarnos si es el conocimiento 
que los padres tienen sobre las actividades y amistades de sus hijos el que 
sirve para predecir su ajuste comportamental, o si la influencia va en el sentido 
contrario, ya que es razonable pensar que los adolescentes que muestran con-
ductas antisociales serán menos proclives a informar a sus padres sobre sus 
actividades. Algunos estudios que han analizado esta relación de forma longi-
tudinal encuentran una relación bidireccional, es decir, el mayor conocimiento 
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parental predijo un mayor ajuste adolescente, y viceversa (Laird, Pettit, Bates 
y Dodge, 2003; Parra y Oliva, 2006).  
 También se muestran muy críticos con la importancia del control Musitu 
y García (2005), quienes en un estudio llevado a cabo en España encontraron 
que los adolescentes cuyos padres presentaban un estilo permisivo se mostra-
ron más ajustados que aquéllos con padres democráticos o autoritarios, lo que 
es interpretado por estos autores como un efecto moderador de la cultura es-
pañola. Es decir, el control tendría efectos positivos para el desarrollo adoles-
cente en las culturas anglosajonas, pero no en otras, como la española. No 
obstante, hay que decir que el control considerado por estos autores fue clara-
mente coercitivo, por lo que no es sorprendente que incluso acompañado de 
afecto resultara contraproducente para el ajuste adolescente. En la posición 
contraria podemos situar las recientes críticas de Fletcher, Steinberg y Wi-
lliams (2004) a los planteamientos de Kerr y Stattin. Estos autores, a partir del 
re-análisis de los datos procedentes de un antiguo estudio longitudinal, llega-
ron a la conclusión de que el control influía significativamente sobre el cono-
cimiento parental y sobre la reducción de las conductas antisociales. 
 Finalmente, es necesario hacer referencia a la postura defendida por Chao 
(2001) en la línea del relativismo cultural. Este autor defiende, a partir de sus 
estudios con familias chinas y afro-americanas, la superioridad de los estilos 
caracterizados por el control autoritario de cara a la promoción del ajuste 
comportamental de niños y adolescentes pertenecientes a culturas colectivis-
tas. Sin embargo, esta afirmación ha sido cuestionada por Steinberg (2001) y 
Sorkhabi (2005), quienes tras sendas revisiones de la literatura existente sobre 
las consecuencias de los estilos parentales encuentran un mejor ajuste en los 
niños y niñas criados en un entorno democrático, incluso en culturas colecti-
vistas.  
 Aunque el debate sigue abierto, a la vista de todo lo anterior parece reco-
mendable que los padres se mantengan informados sobre las actividades, 
amistades y paraderos de sus hijos e hijas, y que la mejor fórmula para conseguir 
esa información es manteniendo una relación cercana, comunicativa y de confian-
za, lo que nos lleva de nuevo a destacar la importancia del afecto y la comuni-
cación en las relaciones entre padres y adolescentes, incluso como estrategia 
de supervisión para prevenir problemas comportamentales. Por otra parte, no 
parece prudente rechazar las estrategias activas de control durante la infancia 
y la adolescencia temprana. Sin embargo, una vez bien entrada la adolescencia, 
habría que relativizar su valor, y no puede afirmarse que el control firme sea 
muy recomendable. Tal vez lo importante sea que el control, inductivo y justi-
ficado, esté presente en la infancia, de forma que proporcione estructura y guía 
al comportamiento y sea interiorizado por niños y niñas. Según transcurra la 
adolescencia, será cada vez menos necesario, y deberá ir relajándose para dar 
paso a una relación más igualitaria que otorgue al adolescente más libertad y 
autonomía. Sólo en casos especiales, como cuando se trata de adolescentes 
inmaduros o que tienen relaciones con grupos antisociales, tendría sentido 
mantener un control más estricto. 
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El fomento de la autonomía 
 
 Cuando Baumrind llevó a cabo su estudio pionero, sólo tuvo en cuenta las 
dimensiones de afecto y control para caracterizar el estilo parental. Sin embar-
go, Lewis (1981) ya había señalado que en el estudio de Baumrind los ítems 
que realmente diferenciaban a los padres de los niños más ajustados, es decir, 
los democráticos, de los otros tipos de padres tenían poco que ver con el con-
trol y podrían considerarse referidos al fomento de la autonomía («respetar las 
decisiones del niño» o «estimular el toma y daca verbal»). La promoción o 
fomento de la autonomía se refiere a las prácticas parentales que van encami-
nadas a que niños o adolescentes desarrollen una mayor capacidad para pen-
sar, formar opiniones propias y tomar decisiones por sí mismos, sobre todo 
mediante las preguntas, los intercambios de puntos de vista y la tolerancia ante 
las ideas y elecciones discrepantes. Este tipo de prácticas son más frecuentes a 
medida que transcurre la adolescencia, aunque los padres suelen mostrase más 
tolerantes y promueven antes la autonomía del adolescente en asuntos persona-
les, tales como los libros o revistas que leen, la forma de vestir, o el momento 
de hacer sus tareas escolares, que cuando se trata de responsabilidades relati-
vas a las tareas domésticas, o, sobre todo, cuando se trata de comportamientos 
que pueden tener consecuencias negativas para la salud (Smetana, Campione-
Barr y Daddis, 2004). Por otra parte, también se han descrito diferencias cultura-
les, de manera que en culturas individualistas los padres muestran una mayor 
tendencia a promover la autonomía de sus hijos que en culturas colectivistas, 
en las que la interdependencia entre los miembros de la familia es un valor 
cultural altamente apreciado (Daddis y Smetana, 2005; Kagitcibaci, 1996). 
 Con respecto a las consecuencias que se derivan para el adolescente de 
este tipo de prácticas, los datos disponibles son muy claros, indicando que los 
padres que promueven la autonomía tienen hijos más individualizados y con 
mejor ajuste y competencia social (Allen, Hauser, Eickholt, Bell y O’Connor, 
1994; Hodges, Finnegan y Perry, 1999). Además, los intercambios verbales 
frecuentes entre estos padres y sus hijos servirán para estimular su desarrollo 
cognitivo y su habilidad para la adopción de perspectivas (Krevans y Gibbs, 
1996) e influirán positivamente sobre su rendimiento académico (Kurdek y 
Fine, 1994). Sin embargo, aquellos padres que no aceptan la individualidad de 
sus hijos y suelen reaccionar de forma negativa ante sus muestras de pensa-
miento independiente, limitando y constriñendo su desarrollo personal, van a 
tener hijos con más síntomas de ansiedad y depresión y más dificultades rela-
cionales y en el logro de la identidad personal (Rueter y Conger, 1998). Aun-
que algunos estudios han encontrado menos beneficios de las prácticas de 
estimulación de la autonomía cuando se trata de adolescentes afro-americanos, 
que parecen requerir un control más estricto de cara a la prevención de pro-
blemas comportamentales (Smetana, Campione-Barr y Daddis, 2004), hay que 
volver a mencionar las recientes críticas de Sorkhabi (2005) a este relativismo 
cultural. 
 En muchas ocasiones los padres menos propensos al fomento de la auto-
nomía utilizan estrategias de control psicológico, como la inducción de culpa 
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o la retirada de afecto cuando el adolescente muestra un comportamiento que 
ellos no aprueban. Este control, que se sirve de medios psicológicos para con-
trolar las emociones y conductas del niño o adolescente, es bien distinto a lo que 
podríamos definir como control conductual, y tendrá también efectos diferen-
tes. Si el control conductual ha aparecido asociado a un mejor ajuste externo, 
el control psicológico está relacionado con problemas emocionales (Barber, 
1996; Garber, Robinson y Valentiner, 1997; Silk, Morris, Kanaya y Steinberg, 
2003) y conductuales (Conger, Conger y Scaramella, 1997; Parra y Oliva, 
2006). La consideración del control psicológico y el fomento de la autonomía 
como los polos opuestos de una misma dimensión ha sido cuestionada por 
algunos estudios recientes, que indican que la ausencia de promoción de auto-
nomía no implica necesariamente la existencia de control psicológico, aunque 
exista una correlación negativa entre ambas variables (Barber, Bean y Erick-
son, 2002; Silk, et al., 2003). En cualquier caso, la asociación entre el control 
psicológico y los problemas emocionales y comportamentales está bien docu-
mentada, y los hijos de los padres que emplean estas estrategias experimentan 
dificultades para el desarrollo de su autonomía e identidad, y muestran altos 
niveles de ansiedad y de síntomas depresivos. También es más frecuente el 
desarrollo de problemas de conducta, probablemente como una vía de escape 
y una forma de rebelarse contra los padres. Si bien ya hemos comentado que 
el fomento de la autonomía y el control conductual siguen trayectorias opues-
tas a lo largo de la adolescencia, pues mientras que el primero aumenta el se-
gundo disminuye, el control psicológico mantiene, en cambio, una trayectoria 
muy estable (Parra y Oliva, 2006), probablemente porque se trata de una prác-
tica utilizada por algunos padres con independencia de la edad y del nivel de 
madurez del adolescente. 
 Aunque el control psicológico y el conductual son dimensiones o estrate-
gias claramente diferenciadas, la correlación entre ambas es positiva, y tienden 
a darse conjuntamente. Es posible que sea esa asociación la responsable de 
que muchos estudios no encuentren efectos positivos del control conductual 
para el ajuste adolescente, e incluso encuentren consecuencias negativas. Así, 
Aunola y Nurmi (2005), en un estudio longitudinal con niños y niñas finlande-
ses, encontraron que el control o monitorización prevenía los problemas de 
conductas, pero sólo cuando no iba asociado al control psicológico. 
 
 
Algunas implicaciones prácticas 
 
 Todo lo expuesto hasta ahora nos indica de forma clara que, a pesar de los 
cambios en las relaciones entre padres e hijos que tienen lugar durante la ado-
lescencia, la familia continúa constituyendo una importante influencia para el 
desarrollo y el ajuste adolescente. Los datos procedentes de la investigación 
realizada durante las últimas décadas son abundantes, y nos proporcionan una 
información útil y relevante de cara a la intervención encaminada a mejorar la 
calidad del contexto familiar del adolescente. Por una parte, resulta evidente 
que las relaciones entre padres y adolescentes distan mucho de ser ese infierno 
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que muchos medios de comunicación o libros presentan. A pesar del aumento 
de la conflictividad que suele acompañar a la llegada de la pubertad, en la 
mayoría de las familias se superarán esos complicados momentos iniciales y 
se alcanzará un nuevo equilibrio, satisfactorio para padres e hijos. Creemos 
que es importante difundir una imagen de la adolescencia más realista y aleja-
da de esos tópicos y estereotipos que presentan a chicos y chicas como con-
flictivos, violentos y en lucha permanente con el mundo adulto, ya que cuando 
los padres tienen unas expectativas muy pesimistas no es extraño que éstas 
terminen cumpliéndose. Es importante que los padres comprendan que aunque 
las relaciones con sus hijos e hijas cambiarán durante estos años, podrán se-
guir siendo muy gratificantes. 
 La segunda conclusión que podemos extraer es la de que los padres si-
guen siendo importantes y, por lo tanto, la forma de relacionarse con sus hijos 
y el estilo parental que muestren serán de gran importancia, tanto para el desa-
rrollo del adolescente como para el bienestar emocional de los propios padres. 
Hay una serie de ideas que es importante transmitirles para ayudarles en el 
ejercicio de su rol parental. Por una parte, los padres necesitan conocer los 
principales cambios que van a experimentar sus hijos e hijas durante esta eta-
pa, así como sus nuevas necesidades, ya que cuando tienen esta información 
suelen mostrarse menos confusos y angustiados, y reaccionan de forma más 
racional y reflexiva ante los nuevos comportamientos del adolescente. Pero 
también es importante que sepan cómo poder desarrollar un estilo parental 
adecuado, es decir, un estilo que combine el afecto, la comunicación y el apo-
yo, con el fomento de la autonomía e individualidad. En relación con el con-
trol habría que realizar algunas matizaciones, ya que probablemente se trate de 
la dimensión cuyo ejercicio pueda crear más problemas a los padres. Durante 
la adolescencia, especialmente en su primer tramo, sigue siendo fundamental 
que los padres pongan límites, exijan responsabilidades y monitoricen las ac-
tividades que realizan sus hijos. Además, en la medida en que la sociedad se 
torna más dinámica e inestable, como ocurre en la actualidad, los padres cobran 
una mayor importancia en su papel de guías o lazarillos de unos adolescentes 
que pueden sentirse muy desorientados ante tanto cambio y provisionalidad 
(Oliva, 2003). No obstante, tan perjudicial puede ser un control escaso como 
uno excesivo que no tenga en cuenta las nuevas necesidades del adolescente. 
Lograr ese equilibrio no es fácil, sobre todo cuando se oyen tantas voces que 
demandan el retorno a una disciplina más severa como solución mágica a los 
problemas de la adolescencia actual. La evidencia empírica acumulada no 
parece apoyar esa petición, ya que tanto el afecto como la comunicación cons-
tituyen dimensiones más relevantes para la promoción del ajuste adolescente 
y, como hemos tenido ocasión de comentar, una buena comunicación es la 
mejor manera de monitorizar el comportamiento adolescente. Además, contra-
riamente a la opinión pública mayoritaria, probablemente sea mayor el núme-
ro de padres que muestran una carencia de afecto y comunicación con sus 
hijos que el de quienes son deficitarios en control. Muchos de los problemas 
propios de la adolescencia están relacionados con la falta de afecto y apoyo, y 
en bastantes casos son una reacción a una serie de normas o límites estableci-
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dos de forma unilateral o autoritaria por unos padres poco dialogantes. Por lo 
tanto, aunque apoyamos el uso del control, sobre todo en la adolescencia tem-
prana, debe ser un control democrático y ajustado a la edad y madurez del 
adolescente. Frente a quienes demandan un aumento de la disciplina, defen-
demos un “empoderamiento” de este grupo etario mediante la concesión de 
una mayor autonomía y capacidad de influencia en la toma de decisiones, tan-
to en el entorno familiar como en el escolar y social. La infantilización de los 
adolescentes, manteniéndolos instalados en la niñez una vez que su desarrollo 
puberal está bien avanzado, supone dar la espalda a la realidad de una adoles-
cencia que cada vez comienza a una edad más temprana. 
 Para finalizar, nos gustaría destacar la importancia que adquiere durante 
la adolescencia el asesoramiento a padres en su tarea de crianza y educación 
de los hijos, ya que esta etapa puede resultar más complicada para muchos 
padres y madres que se sentirán desorientados y confusos. Resulta necesario 
que dispongan de recursos que les apoyen en su tarea educativa, les transmitan 
conocimientos y estrategias para aumentar su competencia y mejorar su estilo 
parental y les sirvan para fortalecer sus nexos con la comunidad (Máiquez, 
Rodríguez y Rodrigo, 2004). Los materiales informativos, el trabajo con gru-
pos de padres o la orientación individualizada pueden mostrarse muy eficaces 
para conseguir esos objetivos. Esto podría contribuir a la reducción de muchos 
de los problemas de ajuste interno y externo característicos de los adolescentes 
y les facilitaría una transición más saludable al mundo adulto.  
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